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S i en e ste
14 de abril, fe ­
ch a  p rop icia  a 

e v o ca c io n e s  y  balan ­
ces, los  fa cc io so s  ha­
cen  exam en  de co n ­
c ie n c ia  r e c o n o c e r á n  
su trá g ico  error  que 
paga E spaña, el cu er­
po  sangrante y  despe­
dazado de España.

O P I N I O N E S

14 DE  A B R I L
H oy, 14  de abnl, se cumplen siete años de la lle­

gada a  España de ¡a República. Vo la  v i  llegar desde 
un balcón de la Puerta del Sol. Venia p or la calle de 
M cd á  erguida sobre un coche que avanzaba pausado 
y  seguro. Estaba ya en  el honZonte, y la Puerta del 
Sol, a mis pies, era todavía monárquica. Los guardias 
se abalanzaban sobre las primeras tímidas banderas re­
publicanas y las tronchaban, no de  otra manera que la 
escarcha a b a t e  las prematuras flores primaverales. 
Cuando la República desembocó en la plaza madrileña, 
nurKa ésta ha merecido mejor su nombre rutilante. 
Puerta del Sed, el Sol entraba por ella en el corazón de 
España. Como por vía de  milagro la floración prima- 
v e rd  se impuso y  la plaza sé abarrotó instantáneamen­
te de  ramos tricolores. A  la presencia del So l los mis­
mos guardias se deshelaron y se vieron florecidos tam­
bién.

E l invierno histórico estaba vencido y  comenzaba 
la edad de oro. Todos la  creimos así. Incluso los más 
recalcitrantes y escépticos de  nosotros se  dejaron arras­
trar por la emoción inefable del prodigio y  gustosa­
mente envainaron sus espadas críticas. Ahora, siete 
años después, la evocación de aquella tarde llena e l  
alma de melancolía y  la razón de remordimientos. E l 
pecado original de la República fu é— ¡curiosa parado­
ja !— pecado de inocencia.

La candorosa placidez, que no excluyó  algunos 
arrebatos de alegría dionisíaca, con que el pueblo se 
dispuso a v iv ir  la nueva v ida  provenía, quizás, de que 
era ésta como un regalo mágicamente traído. La pape­
leta electoral había tenido virtudes de  varita maravillo, 
so. A  su conjuro, por su sim ple contacto, el país había 
trammutado los harapos en  fcsfüiuras suntuosas y  en  
vigor tenso y  juvenil sus arrugas y  achaques seniles. 
N o hubo en su corazón espacio para sentimientos vin­
dicativos. Como la Cenicienta triunfadora perdona a 
las hostiles hermanas y  favorece a  la perversa madras- 
tra, así el pueblo español oliridó injurias y rencores pa­
sados. Fué vn  error gravísimo, cierto, pero excusable. 
N o  han faltado después, y si callan ahora, renacerán 
más tarde, voces acusadoras contra los hombres q u e  de­
bieron prever y prevenir y  no previeron, n i previnie- 
ron. Se hace difícil, sin embargo, ex ig ir responsabili­
dades por el ejercicio de las más altas calidades huma­
nas. S e  les acusa a  ustedes de haber sido nobles, gene­
rosos, confiados, decentes, leales, bondadosos. E l fiscal 
que enumera estos cargos da la impresión de recitar 
una letanía de alabanzas. E n  un movimiento entraña­
blemente popular como aquél, los hombres representa­
tivos son efecto y  no causa, conducidos y no conducto­
res. U n  genio quizás, pero, sobre que los genios no 
brotar? a voluntad y a nadie se le p u ede echar en cara 
que no lo sea, incluso u n  genio hubiera visto que es 
más difícil saltar por encima de un círculo de amor que 
por encima de un círculo de fuego. Los besos oprimen 
y paralizan más que las bayonetas.

Y , sin embargo, todos los nutUs que padecemos tte. 
nen en  aquella tarde gloriosa su ongen. L a  República 
tomó allí sentido y rumbo y n o  supo o no pudo recti­
ficar. Y  aquella misma tarde también comenzó a fra­
guarse la traición que estalló cinco -años después. Esto 
la hace más repignante y  odtosa, si caben aumentati­
vos en villanía semejante, porque a  sus muchos peca­
dos se -une e l de la ingratitud. Nada puede justificar la 
traición a la Patria y  merjos aun si es a la vez traición 
a un régimen que se entregó a sus enemigos inerme y 
con los brazos abiertos.

Pero los traidores cayeron asimismo en gravé error. 
Tomaron la bondad por cobardía, la generosidad por 
falta de fe  y  creyeron débil, por blando, el corazón del 
pueblo. S i en este 14  ¿ e  abril, fecha propicia a evoca­
ciones y balances, los facciosos hacen examen de  con-

Gomo la Ceni­
cienta triunfa­
dora perdona a 
las hostiles her­
manas y favore­
ce a la madras­
tra, así elpnehlo 
español olvidó 
injnrias y ren­
cores pasados
ciencia, reconocerán su trágico error que paga España, 
el cuerpo sangrante y  despedazado de España.

E l  14  de abnl de  19 3 1 . ¡a República llegó a  Espa­
ña. Em pleo el verbo llegar porque me parece muy ex ­
presivo de aquel fenóm eno. Por la desproporción evi­
dente entre los medios empleados y  el logro, la apari- 
ión de la República sobre e l  suelo español tuvo carác­

ter de acontecimiento fortuito, milagroso, repito, obra 
del azar y  de una coincidencia de circunstancias ajenas 
en apariencia al poder del pueblo. La República ver.ia 
a aposentarse entre nosotros un poco porque sí, pues 
tanto hablar de revolución y de golpes de  fuerza para 
traerla, nos habían dado la imagen d e  que éstos eran 
ios únicos caminos y  si había elegido otra insospecha­
do, n o  se nos debía su presencia sino que se nos regala­
ba. D e ahí e l gozo bienaventurado del pueblo- y su in­
finita ingenuidad y  el no hacerse a la idea d e  que la 
Refiública era suya y en realidad no lo  era porque no 
son nuestras sino las cosas que panm os con dolor y 
con sawgTC. Pero esta actitud extraña, reconocimiento 
humilde de un beneficio, no era tampoco desamor n i 
desestima. Quienes lo creyeran se equivocaron.

En este 14  de abnl, a ¡os siete años de proclamada 
y a los veinte meses de  guerra, parida, bien parida, te­
rriblemente parida, está la República española. Y a  no 
es un regalo que nos han traído de fuera, merced que  
se puede compartir, pero no se puede imponer. Es una 
criatura hija nuestra, batida con nuestra sangre y  nues­
tro dolor, substancia de nuestra substancia, alma y  me- 
dula del puebla que sólo la muerte puede deslindar.

Paulino M A SIP

(Escrito expresamente para el S e r v ic io  E s p a ñ o l  

DE In f o r m a c ió n )

La bandera tricolor
La voluntad popular antes que la m a­

no del legislador adoptó como 
guión y  enseña de la República  
la bandera de los tres colores, la  
tricolor, que continúa firme en el 
torreón más alto del Estado Re­
publicano.

El día ya famoso del 14  de abril de 19 3 1 , se atrió la bandera bicolor, 
la roja y amarilla, y  se izó la tricolor, la que añadía el mocado j  esos dos 
colores. De esta modificación han intentado los fascistas deducir consecuen­
cias contrarias a la causa republicana que defendemos y  defenderemos hasta 
la victoria sobre el fascismo. Dicen de la bandera roja y  gualda, como la 
llamó Leopoldo Cano, que si es tradicional, que si es glcsiosa, que si es sím­
bolo de la patria...

Todo eso es falso, es moneda falsa, que sólo la ignorancia de la histo­
ria española puede admitir como verdadera y  legal, como valiosa intrínseca y 
representativamente. N o es tradicional un bandera que data del reinado 
de Carlos Ili y que no tremoló en las seculares luchas por la reconquista es­
pañola. ni fué izada en las almenas de Granada, ni en las tierras de las In­
dias occidentales descubiertas por Colón, ni guió a los almogábarcs a Onen- 
te, ni la ostentaron y  defendieron les tercios, ni fué desplegada en Villalar 
y  Toledo, ni agitada por los vientos de Italia, Flandes, Alemania. Francia, 
Oran y Túnez. De la Marina de guerra pasó al Ejército, pero compartió su 
simbólico lujo con banderas regionales y provinciales y  con estandartes y  
pendones de los regimientos y  escuadrones.

En la misma guerra de la Independencia no fué la única enseña que 
guiara al triunfo a las guerrillas y  a las tropas.

Fué bandera nacional durante el siglo X IX . ¿ Y  qué glorias preside en 
las batallas y  los homenajes rendidos a los triunfadores? Más tristes que 
gloriosas son nuestras gucwas civiles entre liberales y  carlistas en la penín­
sula, entre españoles y  cubanos en América, entre españoles y tagalos en 
Asia.

Alcanzó gloria el Ejército liberal a la sombra de esa bandera; pero 
de los gloriosos fastos de aquel Ejército reniegan los traidores a su patria 
y  se avergüenzan los que han dejado de ser liberales para trocarse en voce­
ros exaltadores de las excelencias del ideario que los apostólicos, los carlis­
tas, los neos y  los clericales representaron y  representan.

Unicamente los militares que permanecen fieles a su histwia liberal y 
que dan su vida por la República y por la libertad c independencia de Es­
paña son dignos de las glorias de Morella, de Castellón, de Vinaroz, de T e ­
ruel. de Bilbao, de Irún, de Luchana, nombres históricos teñidos hoy de 
rojo por la sangre de los que han sucumbido en esas plazas, algunas perdidas 
por la República, aplastados por la metralla de los aviones que la Italia de 
Mussolini y  la Alemania de Hitler han puesto al servicio de militares rene­
gados de k  libertad y perjuros por no guardar el juramento que prestaron 
poniendo su espada en la bandera de los tres colores.

Excepto episodios como el de los Castillejos, donde el general Prim 
empuñó la bandera roja y amarilla, no puede asegurarse imparcia!, serena­
mente, que sea gloriosa una enseña que hubimos de am ar en La Habana 
y  en Melilla, que fué hundida en Cavile y  en Santiago de Cuba y  que 
hubo de servir en Annual y  Monte Arruit de sudario a nuestros soldados.

La tricolor elevada por voluntad popular a la cima del Estado, fué 
izada por los telegrafistas. Cuerpo de excelentes republicanos, alma de hé­
roes. en el Palacio de Comunicaciones de Madrid, horas antes de que tre­
molara al viento atada a los hierros del balcón central del Ministerio de la 
Gobernación.

La voluntad popular antes que la m a n o del legislador adoptó como 
guión y enseña de la República la bandera de los tres colores, la tricolor, 
que continúa firme en el torreón más alto del Estado republicano, y  que 
ha adquirido ya, con la resistencia a naciones como Alemania e Italia, más 
gloria que la conquistada por la bicolor durante la monarquía, desde Fer­
nando V II a su biznieto.

Y  al vencer, como venceremos, siguiendo, unidos, esa bandera tricolor, 
adquirirá una gloria que nunca tuvo la de los dos colores, pwque será la 
tricolor, bandera de la República española y  bandera también del mundo 
antifascista.

j Viva la bandera roja, amarilla y  morada!
Rrberto C A ST RO V ID O

(Escrito expresamente para el S e r v ic io  E s p a ñ o l  d e  In f o r m a c ió n .)

Ayuntamiento de Madrid
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Dfsíancía y presencia del 14 de abril
A g u a s  a rr ib a  de la  h istoria , 

desde n u estras h oras presentes, 
advirtiendo personas y  hechos 
tra s  !a  neb lin a del v iv ir , en e x ­
cesivas ocasiones en vu eltas en 
las  llam arad as dram áticas de la 
g u erra  de san g re , precisam os con 
regocijo  contenido u n a  fecha se­
ñ era , una fech a p rim avera l que 
m arca, en lo s  ú ltim os años del 
v iv ir  esp añ o l, in ic iac io n es que 
hoy se logran  en angustiosas 
realid ad es, que hallaron  su  fru to  
n atural en esta  lucha a  m uerte, 
e jem plarizad ora, avivad ora  de la 
conciencia de los pueblos, de la  
que E sp a ñ a  sa ld rá , a  su  tiem ­
po, en e l m om ento que corres­
ponda a l necesario cruce h istóri­
co, engrandecida en su  m isión, 
p u rificad a  en su  heroísm o, res­
petad a, b ien conocida, g u ía  en ­
tre  los g u ía s  necesarios al lib re  
an d ar h acia  puerto claro  de las 
dem ocracias n ubladas, encogidas, 
dub itativas.

U n 14  de abril de no sabem os 
cuántos años h ace, nace nuestra 
R ep ú b lica , b ien vestid a , m uy 
bien h ab lad a, desm em oriada con 
exceso  p ara  los dolores su fridos 
p or e l pueblo españb! ; con la 
m ano tendida siem pre y  siem pre 
la  sonrisa a  punto p ara  su s ene­
m igos n atu ra les , p ara  los que, 
sabiéndose bien vencidos, hubie­
ran  dado entonces m il veces m ás 
de lo  so licitado, m il veces m ás 
de lo que la  R e p ú b lica , genero­
sa  hasta la  inocencia, se  decidió, 
hum ilde, a ro gar.

.•Megría. C on fian za . E u fo r ia  de 
flancos sb io rto í. T od os herm a-

1 - 'I .- I"S  unos en el 
i. ■'•<:■: 1' ' .  E sp añ a  sin 

N. sin  oprim í-

K I P^jército, la  reacción, e l cle­
ro, la am argada ve jez  de siem ­
pre , por un gesto  vita l del pue­
blo, dejó  el m ando, que no el 
poder, en m anos de unos hom ­
b res dignos que se dieron a  tra ­
b a ja r , a crear, soñando en una 
vid a n ueva, resp landeciente y  
ardorosa.

R epublican os todos, casi todos. 
Y  los que no podían ser republi­
canos, capaces de ad m itir con 
hum ilde resign ación , con bien 
estud iad a prud encia, un respeto 
tranquilizadcw , verdaderam ente 
confortador, de los hom bres del 
nuevo régim en.

Con los sucesivos catorces de 
a b r il, desde e l que nos tra jo  la  
R ep ú blica, por la  recuperación 
a ctiva  de lo s  vencid os, por la 
decisión dem ostrada por los do­
m inadores de s iem p re, por la 
tendencia venturosa  a  com pren­
d er y  a  d isp en sar de nuestros je ­
fes republicanos aquella  a le g r ía ,  
aquella  con fian za, aq uella  eufo­
r ia  de puerta  ab ierta , fueron des­
haciéndose, atom izándose, de­
jan d o  en su  lu g a r , en el lu g a r  
m ás destacado de nuestra  v id a  
de cada d ía , la  dram ática in te­
rrogan te , la  jactan ciosa  decisión 
v is ib le  del enem igo secu lar, en ri­
quecido p or la s  coincidencias e x ­
terio res, p o r la  recuperación g u s­
tosa de los puestos de m ando, 
entregados a  poco precio  por los 
republicanos enem igos de la  R e ­
pública.

N a d a  de a le g ría . Preocupación. 
Pesadum bre. Y  u n a  reiteración  
apasionada del pueblo por seg u ir 
cam ino ascendente.

L o s  ataques y  contraataques, 
exp erien c ias  de alcance larg o , 
vienen con lo s  años, se in te n sifi­
can m ás y  m ás a m edida que 
la  red esp esa  en  que debía 
se r  aprision ad a la  R ep ú b lica  ho­

nesta , respetuosa, o lvidad iza  de 
la s  o fen sas, se  iba ciñendo m ás 
y  m ás al cuerpo social de la  pa­
tr ia .

A go sto , la  prueba fa llid a , ju s ­
tifica  el pre-octubre político que 
ten ía  que fo rzar al pueblo  a  de­
c ir  su  palabra ju s ta , derivando 
por le y  p re v ista  h acia  la  repre­
sión san grien ta . Y  después dcl 
octubre ro jo , el febrero  rei'-era- 
dor, esperanzador, ú ltim a de­
m ostración leg a l realizad a por la 
R ep ú b lica  p ara  saber su  vo lun ­
tad.

L a  'g u e rra  tam bién uos tra jo  
a b rile s , que es como d ecir espe­
ran zas, recuerdos, ocasiones de

re v isa r , de com parar la intención 
con el resu ltado , e l prop io  e ín­
tim o deseo y  la  im p osic 'óu  ene­
m iga.

E n  g u erra  estam os este  ab ril, 
en  g u erra  dura  com o nunca, en 
una g u erra  com enzada cuando 
nos llegó  la  R ep ú b lica  y  que no 
es posible decir qué p rim avera  
no ve rá , qué a b ril se verá  libre 
de e lla .

N o  h a y  m ás que la  gu erra . Y  
la  R ep ú b lica . Y  la  vo luntad  ún i­
ca, fortalecida en la  recobrada 
decisión a g re siv a , de lu ch ar con­
tra  e l fascio , tra id o r a  la  in ti­
m idad sagrad a  de la  p a tria , 
tra id or a firm a s  y  a  p a lab ras,

asesino de lib ertad es, de n iños, 
de intentos generosos del claro 
soñar y  querer del pueblo esp a­
ñol, que en un a b ril le jan o  des­
hizo e l ceño endurecido en s ig lo s  
de dura opresión, de esclavitu d  
envilecedora.

E s te  ab ril de hoy en cu en tra  la 
zona leal m ás d isp uesta  que 
nunca a .seguir luchando b a jo  la 
bandera republicana. L a s  ú lt i­
m as adversidades de los cam pos 
de g u erra  la s  sabem os y a  tra n s i­
to rias, han serv ido  de acicate 
m agn ífico  p ara  reproch ar a  los 
satisfech os, despertar a  lo s  ador­
m ecidos, endurecer a lo s  ab lan ­
dados, poner en p rim era  lín ea  de

A L O C U C I O N
Españoles :
Hace siete años, una tarde gloriosa, en un pueblo 

de Aragón, me tocó lanzar a lodos los vientos la ban­
dera republicana. Con tal febril inquietud, con tai ve­
hemencia proclamamos la nueva fusión de colores, que 
el morado se nos quedó arriba, en vez de quedar aba­
jo. Era el color niño, el color nuevo que, brincándose 
todas las normas, venía a proclamar, una vez más, la 
genialidad de España, su rebeldía a toda norma histó­
rica, a todo sesudo proyecto diplomático, a todo ptc- 
juicio o esperanza elaborados frente a una estadística. 
Era el nuevo color que venía a teñir definitivamente h 
historia de España. Era el color de las libjrtades de 
Castilla, las libertades de todos los pueblos— tan dis­
tantes algunos— que se juntan en España.

Oidlo bien. E l rojo era un color viejo, entre nos­
otros. desde Viriato. El amarillo, también, desde que 
llegaron los galeones de Indias. Pero el morado era tan 
nuevo, tan sagrado, como la unidad de España, como 
las libertades de E ^ a ñ a . Por eso aquella tarde, en 
aquel balcón inolvidable, pusimos el morado encima 
de! viejo color de la violencia— tan antiguo ctwno Espa­
ña— y  dcl aún más viejo color de la riqueza, del oro, 
de todo lo demás que hay detrás de! amarillo.

N i culto a la violencia, ni culto al odioso poder del 
hombre que atesora. Cuito a la libertad. Por encima de 
todo, e! ciudadano libre. Aunque las normas se resque­
brajen, aunque el artiíugio histórico se demimbe. La 
historia es preciso rehacerla cada día. España, pueblo 
vehemente, pueblo nada erudito— ni falta que le ha­
ce— , está llamado a realizar este m ilagro: dar leccio­
nes al mundo. Alguna vez con sus libros, con sus pin­
turas, con su música: pero hoy con su voluntad de hie­
rro, con su invencible tenacidad, con su firme volun­
tad de vivir independiente.

A  España— a nuestra España— no le importan los 
proyectos financieros de los Estados que viven al com­
pás de sus balances. E l ritmo de España no fue nunca 
aritmético. El ritmo de España es otro, muy distinto, 
muy distante al ritmo económico. España— nuestra Es­
paña— ha inventado una frase— cualquiera ha podido 
eKucharla—que derrumba todo programa financiero. 
Un ciudadano cualquiera español ha dicho, le hemos 
oído decir: ]en mi hambre mando y o !

Pues bien, a un pueblo así, no se le puede vencer. 
La máquina, todas las máquinas del mundo no son ca­
paces de vencer a un pueblo capaz de mandar en su 
hambre y  de mandar en su vida. ¡T odas las máquinas 
de un pueblo no son capaces de vencer a otro pueblo 
que ha aprendido a morir!

Como hace siete años, quisiera ahora tender la faja 
morada de la libertad sobre todos los rojos de la vio­
lencia y todos los amarillos de la comfjacencia con 
el oro y  sus cómplices. Los pueblos necesitan acumular 
riquezas, como necesitan de sangre rebelde y  acomete­
dora : pero de nada les serviría el oro y la violencia, 
sin la suprema ríqucza humana : sin la libertad.

Sin ta libertad que da el color morado: color de 
ascetismo, de renunciamiento, de alto nivel de espíritu.

Color de ciudadanía, por el cual murieron los gran­
des enamorados de España, las excelsas heroínas, los 
poetas, los hombres geniales— absurdos si queréis—de 
E^aña.

Celebramos hoy. 14  de abril, la gran fiesta de la 
recuperación de España. H oy en la zarpa del enemigo 
común de la cultura de Occidente, eligió a España co­
mo víctima para clavar en ella sus uñas y  arrebatarle 
una independencia conquistada por el pueblo después 
de muchos años de tenaz esfuerzo y  sacrificio. Es Es­
paña la que, por designio fatal y  glorioso de la historia, 
debe salir al encuentro de la nueva barbarie que ame­
naza destruir las hbertades democráticas, tan penosa­
mente conquistadas.

La elección nos honra, es verdad, pero también nos

compromete. Nunca pudo decirse con tanta verdad; 
«nobleza obliga». Porque la España grande, la España 
noble de los hombres que siempre trabajaron y sufrie­
ron : es decir, e! pueblo, el auténtico pueblo español, 
se ve en estos días obligado a salir al paso de una agre­
sión jamás conocida en la Historia, a una nueva y  re­
crudecida barbarie cuyos antecedentes conocemos, pero 
cuyos modos de operar nadie podía prever, tan fuera 
están de toda previsión humana. Por lo crueles. Per lo 
bestiales. Por lo opuesto a toda conciencia, a toda sen­
sibilidad contemporáneas.

N o se trata ya de un pueblo que lucha con otro 
pueblo. Ya no se trata de una escaramuza fratricida, 
¡n o ! Estamos comprometidos, infortunadamente, en 
una lucha de! hombre contra la bestia. Del hombre afa­
noso de una vida mejor, contra la máquina inconscien­
te, insensible, al servicio de programas de vida paralí­
tica, detenida en un punto de ¡a historia incapaz de 
avance alguno. Si estos programas, si estos modos de 
vivir prosperan en España, siglos enteros de civiliza­
ción se derrumban. Si estos hombres logran sus propó­
sitos, España entera se convierte en un enorme cam­
po de concentración de esclavos.

Y  detrás de España. Europa entera. Porque somos 
nosotros los centinelas del mundo occidental. Por nues­
tra geografía de siempre, pero hoy, también, por nues­
tra historia. Y  no sabemos si se trata'de una desdicha 
o de una fortuna: pero lo cierto es que hoy el mun­
do está pendiente de nosotros, que todos los países tie­
nen en España puestos los ojos, y queramos o no, de­
bemos movemos, debemos actuar ante las miradas fis- 
calizadoras de todo el mundo. Unas sin duda nos alien­
tan. otras pretenden amedrentarnos, pero todas nos de­
ben estimular.

España, pueblo de posibilidades sin fin, ha sido lla­
mada a agotarlas en esta lucha de un viejo mundo—  
el paralítico— contra el nuevo— el que avanza— . Espa­
ña, y  ahora, en primer término, el Ejército de España. 
El joven Ejército popular de España. Casi recién naci­
do, y  ya tan vigoroso como un titán.

Y  titánico continuará siendo si sabe comprender el 
sentido de ese color morado, de las libertades del pue­
blo. El color rojo es ya demasiado viejo en España; 
se utilizaba ya para amedrentar a los soldados de Ro­
ma, cuando Roma aun no era de Italia. Y  el amarillo 
es tan viejo como ia avaricia, y como la conformidad. 
Pero el morado color de sacrificio y austeridad es quien 
únicamente puede mantener erguido a un pueblo en 
medio de sus más duras borrascas.

Porque sacrificio es lo que en estos momentos se le 
exige al pueblo de España en nombre de las libertades 
del mundo. Titánico es el esfuerzo que desarrolla— en 
todos los frentes de vanguardia y de retaguatdia— e! 
heroico Ejército pc^ular de la España que no quiere 
someterse a servidumbre. Titánico, frente a la mole 
bárbara de los hombres-máquina del Norte, es la re­
sistencia que a todos nos exige hoy la dignidad de Es­
paña. su calidad de pueblo libre y dueño de sus pro­
pios destinos.

Resistencia excepcional, como es e x c ^ io n a l el des­
tino de España, de su República, de su futura gloria 
histórica. Por encima de toda norma y — oídlo bien, es­
pañoles- -de toda violencia interior y  exterior, España 
debe quedar libre, absolutamente libre de sus propios 
destinos. Tal como aquella tarde del 14  de abril de 
J9 3 1 , en que sobre el color rojo, sobre el color amari­
llo, unos vehementes republicanos de Aragón pusimos 
inconscientemente el color morado sobre los otros dos 
colores de la nueva e invencible bandera de la Repú­
blica emanóla.

Benjamín /A R N E5

( E s c r ito  expresamente para el S e r v ic io  E s p a ñ o l  d e

In f o r m a c ió n .)

combate a lo s  va lien tes y  cons­
cientes, coordinar en noble arre­
bato con trad ictorias intenciones 
que la  g u e rra  no había podido 
o no h abía sabido todavía  uni­
fica r  para  la obra.

• i S ig a  la g u erra  y  su desti­
no ! ¡ .Adelante por la  R epú­
blica !»

E sto s  son los g rito s  que salen 
del pecho español fren te a  los 
in vasores, fren te a  los traidores 
a su  p a tria , fren te a los hori­
zontes de las tie rras  de E sp añ a  
m anchados por el crim en , la  es­
clav itu d , el tenebroso subsistir.

A  través de los años, a través 
de las a le g ría s , de la s  angustias, 
de la  gesta  sin  precedentes rea­
lizada p or la  E sp a ñ a  leal sor­
prendida inerm e por e l fascio 
del m undo, y  que supo con he- 
rd sm o  hacer pie <n su  tierra, 
im p ro visar la  resisten cia , for­
m arse p ara  las v ictorias en las 
m ás duras exp erien c ias, e l pue­
blo español, en  el d ía  de hoy, 
en este an iversario  g rave  al que 
la sangre ofrece tono, recuerda 
con lim p ia  com placencia el 14 
de a b ril que nos tra je ra  la  R e ­
pública y  con ella  la  obligación 
de defenderla con ahinco, a vida 
y  a m uerte, contra españoles y 
ex tra n jero s , por a ire , m ar y  tie­
rra .

E n  eso  andam os. P o r esc ca­
m ino andarem os lo  que la  gue­
rra  e x i ja , lo  que nos pida el 
triu n fo  cierto.

N i la s  debilidades de los pro­
p ios, ni la s  traiciones de los aje­
nos, su frid a s, su peradas, a lo 
la rg o  de la  v id a  republicana ; ni 
el dolor necesario de e.sta guerra 
trem enda, que centra a la  E-spa* 
ñ a leal en una zona h istórica  de 
incalcu lab les p erspectivas, amen­
gu a  e l goce del recuerdo por 
aquel le jan o  y  cercano 14  de abril 
que h oy  rem em oram os, que hoy 
sabem os acrecentado por la expe­
rien cia , por la  ex ig en te  obliga­
ción, por la  seguridad de un 
triu n fo  que contra m ás y  más se 
tard e , m ás unidos nos hallará, 
m ás ligad o s a nuestra  tie rra  v  a 
n u estra  obligación h istórica  ten­
d rá  que h allarnos sin  remedio, 
pues que en ello  está  el gran  po­
der que sentim os y  comprende­
mos.

¡ T od os ju n to s  fren te al ene­
m igo in vasor ! ¡ .Adelante por la 
R epública  I ¡ H ac ia  la  victoria 
p or la  unidad de acción ! ¡ \ '¡v a  
el E jé rc ito  P o p u la r !

G a b r ie l G A R C I A  M A R O T O

(E scrito  expresam en te para el
S E R V I C I O  E S P A Ñ O L  D E  IN ­
F O R M A C IO N .)

El ^̂ SEfiViClO ESPA' 
NOL DE INFORMA' 
CION** se publica 
diariamente en cas- 
tellano f  en francés, 
í ios Iones, miérco' 
les y viernes, en ale­
mán, italiano e in- 
glés respectivamente

Ayuntamiento de Madrid
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M A IR E N A  PÓSTUMO
(Algunas consideraciones sobre la política conservadora de las grandes

potencias)
¿Qué diríais vosotros— amigos queridos— de unos 

gobernantes que, invocando la necesidad de asegurar 
a todo trance la paz de sus pueblos respectivos, se aper- 
cibicscn a una guerra que ellos mismos consideeaban 
inevitable, fatal? Diríais de ellos que carecían de la 
lógica más elemental, o que pretendían hacemos co­
mulgar con ruedas de m olino: que eran hipócritas, do­
tados de una inocente hip>ocresía de gato escondido con 
el rabo fuera. Pwque ellos proclamaban la necesidad 
de la paz, convencidos de que lo verdaderamente nece­
sario era la guerra, para la cual abiertamente se prepa­
raban.

Observad sin embargo— añadía Juan de Maicena—  
que estos gobernantes suelen ser considerados como po­
líticos hábiles y razonables. Y , en verdad, no les faltan 
razones aparentes. Ellos no quieren la guerra, y  de nin­
gún modo la jx-ovocarían. Convencidos, empero, de 
que k  guerra es lo ineluctable, lo indefectible, a ella 
se aperciben. Cuando la guerra llegue, lucharán con en­
tera tranquilidad de conciencia: tendrán todas las sim­
patías de su parte, por no haber sido ellos los provoca­
dores de la contienda, por ser, en cierto modo, los me­
nos responsables de sus estragos. N© olvidéis que a la 
hora de la paz. si s e gana k  guerra, se cotiza muy alto 
el no haber sido provocador. Los políticos hábiles pien­
san que esta razón reforzará, a su tiempo, el peso de 
la c^ a d a  de Breno. en cuya forja y  en cuyo temple se 
ejercitan.

Pero vosowos podéis hacerme una pregunta que. 
en vuestro caso, hubiera formukdo Don Q uijote: «y 
esos hombres tan razonables como pacíficos, tan aferra­
dos a k  paz como convencidos— y  aun convictos— de 
la fatalidad de la guerra, ¿cuándo creerán que ha lle­
gado, para ellos, el momento de guetrear?» Y o  os con­
testaré sin titubear: ctCuando sean agredidos, o para 
repeler una agresión inminente». Porque, de ese mo­
do, serán los últimos en abrir el templo de Jano, los 
más tenaces en ofrendar toda suerte de sacrificios a k  
paz. La humanidad tendrá que agradecerles, si no la 
paz. el haber, al menos, retrasado k  guerra. A  todo lo 
cual vosotros podréis replicarme: «Pero esos hombres

irán a k  guerra tristes y  solos (con la soledad de los 
galkgos del cuento), después de haberlo sacrificado in­
útilmente todo a k  paz, y nada a la justicia, horros de 
los motivos bélicos que pueden ennoblecer e idealizar 
una guerra, los cuales son— no hay que dudarlo—de 
índole altruista. Ellos exckmarán en rail tonos— por­
que no hay guerra posible sin retórica— : «luchamos 
por k  libertad del mundo». Habrá que responderles: 
«Antes de que os pisaran un pie, k  libertad del mun­
do os importaba muy poco. Hollada y  escarnecida k  
visteis en los pueblos vecinos, y  os cruzasteis de bra­
zos». Ellos añadirán: «Luchamos por acorrer a los dé­
biles, por defenderlos de la inicua opresión del poder 
arbitrario y de la fuerza bruta». Habrá que responder­
les : «No es cierto eso que decís. Cuando los fuertes—  
tan fuertes como abyectos— asesinaban vilmente a los 
inermes— ios enfermos, las mujeres, los niños— vos­
otros apartabais k  vista, no por piedad de las víctimas, 
sino para dejar hacer a los verdugos». ¿N o  era esc el 
camino más corto para la paz? «Luchamos por la cultu­
ra»— seguirán gritando— ; y habrá que responderles : 
«En mal hora {xonunciáis esa palabra. Tan cultos y  tan 
fieros. ¿Quién sabe si esa cultura que recabáis como un 
privilegio, es, en gran parte. lo primero que dcbiérais 
arrojar al cesto de la basura?»

N o sigamos, amigos míos. Porque no conviene 
abusar de k  retórica. El abuso de la retórica consiste en 
predicar superfluamente al convencido. Dejémoslo aquí. 
Algún día os demostrare— o pretenderé demostraros—  
que k  paz a ultranza es una falacia burguesa, hija del 
miedo, del egoísmo y de la estupidez. Ella no evitará la 
guerra grande: hará que ésta sea más grave, cuando 
llegue: porque habrá d eso jad o  a los contendientes de 
todos los motivos generosos para guerrear, y la guerra 
entre hombres se convertirá en lucha de fieras. Acaso 
también veamos claramente que no es la paz un ideal 
inasequible: pero que nunca lo alcanzaremos, si no 
aprendemos antes a guerrear por el amor y  por la jus­
ticia. Y  que todo lo demás es... piolítica conservadora.

Antonio M ACH AD O
(«Í.4 Vanguárdiai), Barcelona. 13-IV-19J8.)

El drama de la intervención
P o r MANUEL H UM BERT

La historia de la política de No 
Intervención da por resultado el dra­
ma de la intervención, que en estos 
días en que los rebeldes, nuevamen­
te armados con materia! alemán e 
italiano, amenazan con invadir Ca­
taluña, alcanza su momento trági­
co. Lo que ha sucedido en los dos 
rápidos años transcurridos desde el 
comienzo de la guerra civil españo­
la en 1936, es un ejemplo de cómo 
las potencias fascistas tratan de ga­
nar sus guerras sin romper abierta­
mente la paz y  cómo las descompo­
siciones políticas ,de la actualidad 
degeneran en luchas sociales, cuyas 
líneas divisorias no pasan entre las 
naciones, sino a través de ellas.

La rebelión del general Franco 
contra la República española fué 
preparada en el extranjero y  desde 
su comienzo contó con la ayuda ex­
terior. Cuando, para sorpresa de los 
rebeldes, resultó que la resistencia 
de los republicanos era fuerte, la 
intervención de Italia y  Alemania 
adquirió mayores dimensiones. Las 
Democracias fueron sorfxendidas. 
León Blum confesó f»steriormente 
que se hubiera debido obrar de otra 
forma desde los primeros días. Y  
así Francia, al pr^w ner la no inter­
vención. pretendió que todas k s  
naciones observaran una neutrali­
dad absoluta. Pero no ocurrió así.

Tanto en Inglaterra como en 
Francia, las simpatías de k  clase se­
ñorial eran para el jefe rebelde, 
Franco. Aunque en el momento del 
alzamiento, el Gobierno estaba di­
rigido por un republicano burgués, 
y no por un socialista o un comu­
nista, la leyenda del régimen bol­
chevista en España halló buena 
acogida en todas partes. Como de­
fensor de la burguesía internacional, 
como héroe de los accionistas de 
Ríotinto, fué celebrado el general 
revolucionario. Los intereses de cla­

se son para los capitalistas más im­
portantes que los nacionales, que, 
desde el primer momento, habían 
debido exigir de Francia e Inglate­
rra la defensa de sus posiciones en 
el Mediterráneo. Pero en vez de 
esto triunfó la tendencia hacia la 
capitulación. La somnolienta impa­
sibilidad de un bando, cuyos repre­
sentantes eran juristas de k  corona 
y  diplomáticos, contrastaba con la 
audaz actividad del enemigo, el 
cual empleaba los métodos de los 
conquistadores.

La clase señoril, que antiguamen­
te enviaba, sin escri^ulos. a los 
pueblos hacia k  muerte, se ha con­
vertido de repente en ultrapacifista, 
allí donde se trata de la paz y  de 
los derechos de los pueblos. Reac­
cionaría de una manera muy dis­
tinta si entrasen en juego sus pro­
pios beneficios. La fe de los diri­
gentes capitalistas llega hasta el ex­
tremo de creer que el fascismo no 
es el peor negocio, ya que facilita 
una relativa duración de la propie­
dad. Se comprende, por lo tanto- 
este retroceso ante las dictaduras, 
este cerrar de ojos ante la realidad, 
esta piolítica de abdicación de las 
grandes potencias occidentales.

A  Hitler y  a Mussolini se les per­
mite hoy todo. Pocas semanas des­
pués de la anexión de Austria, el 
«ducea se dispone a apoderarse del 
Mediterráneo, el «mare nostrum», 
como compensación a k  pérdida su­
frida en el centro de Europa.

Se oye ahora muy a menudo que 
los acontecimientos que estamos vi­
viendo son únicos por su descaro. 
Esta técnica de mentiras de Goeb- 
bels y  su arte de volver las cosas 
del revés no constituye una nove­
dad. Rodemos por un momento en 
sentido inverso la película de k  
historia y  veremos que siempre han 
sido iguales los procedimientos pa­

ra aturdir a los que titubean y  muy 
parecidas las resoluciones entre k  
guerra y  la par. la victcxia y  la de­
rrota.

Demóstenes sostuvo sesenta char­
las contra Felipe II de Macedonia, 
el bárbaro invasor y  destructor de 
k  libertad y  de k  cultura griegas. 

'En  una de las filípicas habló De­
móstenes sobre la paz y  la inter­
vención, de una manera tan clara y 
profética, que hubiéramos querido 
oír un discurso semejante en el Co­
mité de N o Intervención de Lon­
dres :

«¿Cómo es que Filipo puede lle­
var a cabo una expedición militar, 
violar el derecho y tomar ciudades, 
sin que haya uno solo que confiese 
que comienza una guerra, y los que, 
por el contrario, aconsejan no dejar­
le hacer son acusados de desenca­
denar k  guerra...? Sé, sin embar­
go. que ninguno de nosotros ha 
propuesto hasta ahora en Atenas de- 
ckrai la guerra, y, a pesar de esto. 
Filipo sigue ocupando territcríos 
que no le pertenecen.. Si a pesar 
de todo queréis obrar como si él 
no estuviese en guerra con nos­
otros, sería una tontería, por su 
pane, obligamos a que lo confesá­
ramos. Pero ¿qué diremos el día 
en que nos ataque aquí? Dirá se­
guramente que la guerra no va  di­
rigida contra nosotros de igual for­
ma que afirmaba que tampoco iba 
dirigida contra los habitantes de 
Oreos cuando sus tropas ocuparon 
dicho territorio, ni contra los de 
Phaerus. cuando apareció Filipo an­
te sus murallas o bien contra los 
olyntios, hasta el instante en que 
con su ejército se presentó en su 
propio país. Si alguien, en este día. 
nos aconseja que nos defendamos, 
¿le  diremos aún que provoca la 
guerra? En este caso, no nos tes­
taría más que la esclavitud.»

FASCISMO ¥  COMUNISMO
ABOLENGOS DISIMILES

por S . lO P IZ  B iB R E R i

( a l D r .  T o m á s  B l a n c o )
(Continuación)

carente de escrúpulos. Milita en 
las fiks del socialismo como un sim­
ple adepto del mismo pero sus ac­
titudes teatrales y  cierta excentrici­
dad de carácter extremista comuní­
cale una prestancia de lider entre 
determinado sector de su partido. 
Es el momento en que la reacción 
vital e ideológicamente confusa de 
la post-guerra hace presa de Italia, 
caldeando los ánimos, mientras el 
poeta D'Annunzio, hambriento de 
notoriedad y no resignándose a 
abandonar el papel de galán que ya 
principia a escatimársele, ensaya po­
ses líricas de todos los calibres. Mus- 
soHni, ambicioso y poseedor de una 
vitalidad exuberante, explota en su 
provecho el atranque poemático del 
refinado y morboso Gabrielle y  de 
allí nace e! «fascio» o sea el haz 
simbólico que representa el espíritu 
heroico de Italia o. mejor aún, de 
la eterna Roma.

E L  G A N G STERISM O
Esta agrupación inicial, aunque 

justifica su existencia con pretextos 
más o menos plausibles, represen­
ta, sin lugar a dudas, la concreción 
incidental de una mentalidad gangs- 
teriana, es decir, una reimporta­
ción de ese mismo producto itálico 
surgido en Norteamérica al ampa­
ro de k  corrupción de los políticos 
de barrio. En efecto, k  primitiva 
organi^aciórt de Mussolini, sobre 
todo las llamadas «partidas de k  
[jorra», emplea procedimientos drás­
ticos que parecen ciliad os al pie 
de k  letra de los pistoleros de Chi­
cago. Si se investigaran concienzu­
damente las incidencias de este pe­
ríodo de incubación del fascio no 
constituiría una sorpresa el hallazgo 
de algún émulo de A l Capone, gra­
duado en esos menesteres, que sir­
viera de asesor técnico al falso lí­
der socialista en cuanto a k  táctica 
raqueteríl se refiere.

Imponiéndose por medio del te­
rror, a punta de pistok, ultimando 
drásticamente a sus opositores, el

Entonces, a pesar de Demóstenes, 
se quiso obrar como si no existiese 
k  guerra y hoy se quiere actuar ab­
solutamente de Igual forma que ha­
ce 2.200 años. Ya negocia Chamber- 
k in  con Mussolini un arreglo, cuyo 
con^romiso se basará en retirar de 
España a las tropas italianas después 
de k  victoria de Franco. Esta pro­
mesa es ingenua, aun cuando se 
cumpliera, lo que. según la expe­
riencia de todos los «gcntlemen's 
agreemcnts», da la impresiwi, a lo 
sumo, de improbable. Queda, por lo 
tanto, una vana ilusión, porque el 
fascismo no sólo quiere asegurarse 
conquistas, sino también esferas de 
influencia, puntos de protección mi­
litares y  protectorados. Esta finalidad 
se conseguiría convirtiendo a Es­
paña al fascismo. La política bri­
tánica. que se imagina defender ios 
intereses de la clase conservadora, 
hace lo posible p<x terminar el dra­
ma de la Intervención con este 
quinto acto. La esperanza de Es­
paña se basa. como, hace veintiún 
meses, en la fwopia fuerza de su 
pueblo, en su valor y  en los buenos 
nervios de los dirigentes republica­
nos. que continúan luchando. Pa­
ra Nevillc Chamberkin se ha cerra­
do ya el capítulo. H ay que desear y  
confiar que el arte político ingles se 
haya equivocado otra vez en sus 
cálculos.

(«PíOTíCT T agesz^u n g».
2-IV-1938.)

futuro Duce logra reunir bajo su fé­
rreo control un gran número de 
adeptos. La marcha sobre Roma, el 
primer gran «bluff» de Mussolini, 
redúcese, a fin de cuentas, al éxito 
incidental de un afortunado gol­
pe de audacia. Sólo la inmensa me­
diocridad d e l menguado Vittorio 
Emmanuele pudo doblegarse sin re­
sistencia a esta in ^ s ic ió n  efímera 
y teatral. En Roma los jefes milita­
res sólo esperan la venia real para 
dispersar sin mayores esfuerzos k s  
histéricas columnas, pero el peque­
ño monarca — ofuscado por la con­
ciencia de su propia ineptitud—  
prefiere ceder sin combatir e invita 
a su adversario a hacerse cargo del 
Gobierno. El pnmer sorprendido es 
el propHo triunfador. A  pesar de 
su característico desenfado, el so­
cialista renegado no pudo prever 
que k s  estridencias y  k s  actitudes 
espectaculares hubieran de amilanar 
a tal extremo al diminuto César de 
bolsillo. Esta impHiesión inicial en 
cuanto a la eficacia del «bluff» y 
otras algarabías similares condicio­
narán desde luego k  política in­
ternacional del nuevo Partido.

He aquí, pues, a nuestro hom­
bre encumbrado meteóicamentc a 
la posición que tanto ambicionara 
durante su vida. Figurémonos por 
un momento a un jefe de pandilla 
exaltado repentinamente al cargo de 
alcalde de Nueva York. Deberá sen­
tirse transido de responsabilidad, se­
riamente preocupado por el bienestar 
de sus súbditos. De primera inten­
ción tratará de corresponder eficaz­
mente a la confianza en él deposi­
tada, pero su condición de jefe de 
pandilla sólo podrá admitir un sis­
tema de gobierno basado en k  au­
toridad más absoluta.

N o  hay que olvidar que Musso­
lini había pasado, casi sin transi­
ción, de su híbrido liderato pseudo 
socialista al rango de prímer minis­
tro del remo. Es entonces, y sólo 
entonces, cuando «¡1 signcx» Beni­
to, encerrado en un palacio, solo, 
febril, convulsionado, exprimiéndose 
el cerebro, concibe esa «actitud» 
política de tremenda fuerza expan­
siva que había de conocerse luego 
con el mismo nombre ideado por 
Gabrielle. Adviértase bien que Mus­
solini ha debido hallarse influencia­
do en esos momentos por dos facto­
res paedominantes, uno de ellos re­
fiérese a su condición de socialista 
renegado, pero consciente, sin em­
bargo, del valor de las ideas doc­
trinarias, y  el otro al deslumbra­
miento producido por k  revelación 
de k  terrible eficiencia de la estruc­
tura gangsteriana que habíalo ele­
vado con tal facilidad al Poder su­
premo. De! singular maridaje de 
estos dos factores, el uno empleado 
como justificación ideológica del sis­
tema representado por el otro, sur­
ge ese concqjto nuevo, basado en 
la violencia, y  cuyo objeto primor­
dial parece ser la organización esta­
tal concebida a la manera de una 
cooperativa de pistoleros, con la ex­
clusión perentoria de todo código 
moral. Tómese en cuenta que una 
típica asociación pandillera estruc­
turada por elementos itálicos de los 
Estados Unidos, y en k  cual la 
exuberancia meridional ha sido de­
bidamente encauzada por la idiosin­
crasia sajona, representa un produc­
to de alta eficiencia cooperativista. 
La autoridad en tales agrupaciones 
hállase concebida a la manera de un 
triángulo colgante, cuyo sostén ra­
dica en el vértice y no en la base.

{Continúa en ¡a página sig-uiente)
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Tal inversión determina la imposi­
ción de ciertos postulados arbitra­
rios que mciuycn !a predestinación, 
la gracia divina y  la infalibilidad. 
Como el vértice del triángulo no 
constituye una antesis de las a g i ­
taciones contenidas en el ccxiglo- 
merado geométrico, sino que, por 
el contrario, intenta convertirse, a 
su vez, en base determinante, la 
voluntad de un hombre ha de crear 
lo que en estado normal es pro­
ducto de sedimentación. Este siste­
ma simplifica aparentemente el pro­
blema social, reemplazando con un 
criterio único, simple, primitivo, el 
complicado engranaje de mil volun­
tades en conflicto. Para el hombre 
que se haya arrogado incidental- 
mente estas prerrc^ativas, truécase 
la política en un sencillo tablero 
donde moverá las piezas a su me­
jor arbitrio y  entender y , de este 
modo, problemas que resultaron in- 
solubles con sistemas políticos más 
liberales perderán sus confusos con­
tornos. tomándose esquemáticos y 
susceptibles de realizacióni Todo 
esto tradúcese de inmediato en un 
aumento de ia eficiencia nacional, 
tanto en capacidad bélica como en 
ciertos aspectos de pro^>cridad ma­
terial. como sucede con Italia y Ale­
mania. Ahora bien, esta vitalización 
estará siempre condicionada por la 
desviación original. La filiación 
gangsteriana del fascio pónese de 
manifiesto de una manera fatal en 
el énfasis dado al incremento arma- 
mental y en sus consecuencias es­
pecíficas constituidas por el atraco 
internacional de Abisinia, la desca­
rada ingerencia en la guerra espa­
ñola y  la piratería mediterránea.

E L  FASCISM O  Y  E L  «BLUFF» 
En el terreno de los hechos, el 

fascismo representa una ampliación 
tran5T<>^d-"-.tal d<; criterio pandillis- 

•• i '  despojo y  el robo
I'.- ‘ ••'''•.-■-los a un plano co-

■ .'.dos con el argu- 
.niutto elástico de la «razón de Es­
tado». El aporte original de Mus- 
solini radica únicamente en la cir­
cunstancia de haber condensad© ini- 
cialmentc en un solo organismo dos 
conceptos antagónicos, aprovechan­
do certeramente los dos factores 
que condicionaron su éxito. En 
efecto, el nacional-socialismo preco­
nizado también por Hitler, corres­
ponde a la peregrina unión de dos 
tendencias encontradas, ya que el 
sooalismo es esencialmente univer­
sal y rechaza la limitación naciona­
lista. E>esde entonces implántase 
esa nebulosidad característica del 
fascio, cuya falta de base doctrina­
ría, propiamente dicha, ha sido re­
emplazada haciendo gravitar el é*t- 
ío nuderud del sistema retrospectú 
vam ente sobre su postulado inicial. 
Lo que resulta claro en este punto 
es que la organización fascista no 
difiere sustancialmcntc de la estruc­
turada por el cnterio gangsteriano. 
La infalibilidad del jefe, la preocu­
pación por una sucesión adecuada, 
la selección de los tenientes, la 
exaltación de una disciplina impla­
cable y  e! prurito de la amenaza 
previa para la consecución de sus 
objetivos, c o rre ^ n d e n  a modali­
dades características de la mentali­
dad pandillista. A  pesar de la tea­
tralidad de su inspirador y de la 
evidente exageración que determina 
la exuberancia meridional, el más 
grande «bluff» dcl fascismo no con­
siste precisamente en la proyección 
de un escenario espectacular, sino 
en haber sabido dejar a las demás 
naciones en una inquietante incerti- 
dumbre acerca del verdadero alcan­
ce de sus amenazas. Todos sabe­
mos que el prestigio gangsteriano 
afincase en el estricto cumplimien­
to de sus advertencias punitivas y 
que una sanción inefectiva determi­
naría el colapso de las productivas 
depredaciones. Los países e u rt^ o s  
saben positivamente que el dicta­

dor fascista ha hecho del «bluff» su 
arma favorita, pero éste ha tenido 
buen cuidado de realizar cumplida­
mente ciertas amenazas, expuestas 
deliberadamente con un desenfado 
que excluía en apariencia la inten­
ción de llevarlas a cabo. Su máximo 
atraco, el de Etic^ía, fué objeto 
de una publicidad inicial poco con­
vincente, lo que no fué óbice para 
que se perpetrara luego con abso­
luta decisión. La pregunta mental 
que determina probablemente la in­
decisión «edeniana» es la siguiente: 
¿hasta qué punto podrá llevar Mus- 
solini esa preocupación morbosa de 
con<retar en realidad sus arrestos 
raqucteriles? A  nuestro entender, 
esta pregunta es tanto más difícil 
de contestar, cuanto que el propio 
Mussolini no sería capaz de diluci­
dar su propia actuación en cuanto al 
cumplimiento incidental de sus pro­
teicas manifestaciones.

Otro de los aspectos del fascismo, 
y tal vez el más interesante, reside 
en su franco antagonismo al idea­
rio obrero, cuya prolongación extre­
ma llega hasta el comunismo. El 
concepto político creado por Mus­
solini, al negar la determinación co­
lectiva de las comunidades obreras, 
colócase abruptamente en contra 
del genuino socialismo. Aprove­
chando arteramente los conocimien­
tos adquiridos en su primera etapa 
y  esgrimiéndolos en sentido inver­
so, inventa la fórmula del Estado 
totalitario, tanto para p ro t^ er ai 
capitalismo, como para mantenerlo 
bajo su controL

LA  D EBILID A D  D E L  FASCISM O

El punto débil del fascismo resi­
de en la realidad incontrovertible 
de que la destrucción incidental del 
vértice del triángulo aparejaría fa­
talmente U ruina del sistema. En 
efecto, muerto el jefe, y sin un se­
gundo capaz de erigirse en tal, la 
pandilla se dispersaría por falta de 
cohesión. Actualmente no existe en 
Italia un teniente de agallas dentro 
del fascismo, ya que la preocupa­
ción dictatorial de erradicar a un 
posible rival excluye automática­
mente las posibilidades directrices. 
Los dos herederos legítimos, medio­
cridades irredentas, arrastran me­
lancólicamente sus fachas bonacho­
nas en un desmayado intento de 
comunicarles una ferocidad imposi­
ble, mientras el yerno aristocrático, 
ejemplar afortunado de la fauna di­
plomática. mariposea por las canci­
llerías sin lograr convencer a nadie 
de sus extraordinarias cualidades.

Nadie conoce el verdadero alcan­
ce de una modalidad ideológica 
cualquiera hasta no constatar las re­
acciones e^jecíficas que determinan 
en el organismo social. En estesen- 
tido, la condición regresiva del fas­
cismo denúnciala elocuentemente 
el hecho de su acoplamiento ins­
tantáneo con los elementos más car­
comidos de la tradición conservado­

ra. N o  hay duda de que la orga­
nización gangsteriana. las consignas 
estereotipadas, la violencia erigida 
en sistema, las pandillas de asalto, 
la anaetralladora como símbolo de 
exterminio, es decir, todo el bagaje 
agresivo del fascio, entusiasman e 
insuflan bríos juveniles a las fuerzas 
reaccionarias O'adidonales. En Es­
paña, por ejenq>!o, bastó verter el 
nuevo virus para aglutinar inMan- 
táneamente todo el elemento regre­
sivo. El clero, el feudalismo religio­
so, el capital explotador, feudalis­
mo económico, y  el señoritiano, 
feudalismo social, sumáronse de in­
mediato a la modalidad salvadora. 
El odio, el terrible odio contra el 
obitero, contra el antiguo esclavo 
redimido, tenía por fin un asidero 
práctico, una posibilidad de satis­
facerlo plenamente por medio de 
la violencia organizada.

CAU D ILLISM O  Y  FASCISM O

De una manera general puede 
observarse igualmente, sin necesidad 
de desplegar gran penetración, que 
las tendencias absolutistas políticas 
de tipo dictatoria], sobre todo las 
relacionadas con el «caudillismo» 
hispano-americano, tienden a aco­
plarse decididamente a la modali­
dad fascista, con evidente exclusión 
de todo lo que signifique comunis­
mo, y  esto, a pesar de que ambas 
fórmulas tradticense políticamente 
en dictaduras. Si esto, de por sí, no 
fuera ya revelador de la diferencia 
intrínseca de las dos tendencias, se­
ríalo entonces la instintiva generali­
zación que sufren ambos términos 
al ser aplicadcM a fórmulas interme­
dias. Hemos llegado al punto de que 
las más inocentes aspiraciones libe­
rales hácense sospechosas de comu­
nismo. y , a la inversa, las tenden­
cias reaccionarias de clásico tipo 
conservador repúlanse como de ín­
dole fascista. En nuestros países, 
donde no existe realmente el pro­
blema planteado por las luchas pro­
letarias en los grandes centros in­
dustriales. el asunto redúcese al 
eterno antagonismo del liberalismo 
progresivo, en contraposición al es­
tancamiento conservador.

De acuerdo con estas observacio­
nes. llégase a la conclusión de que 
la identidad inicial del comunismo 
y  del fascismo no es más que una 
fantasía elucubrada por críticos su­
perficiales, impresionados por su 
mutua condición de extremismo. 
Ambos son extremismos, es cierto, 
pero en sentido inverso. Si las dos 
fórmulas políticas resultan igual­
mente inconvenientes para nuestra 
condición de ciudadanos pacíficos y  
moderados y  pneferimos a su ex­
tremismo el avance gradual deter­
minado. por la democracia y  el so­
cialismo evolutivo, no es el caso, sin 
embargo, de confundir las dos ten­
dencias por la condición, común a 
ambas, de no corresponder a nues­
tra actual conveniencia.

El terrorismo fascista en Enzkadi
X I

L A  P E R S E C U C I O N  D E  L O S  
S A C E R D O T E S  V A S C O S  
N o  perdonan lo s m ilita res  su ­

blevados la  actitu d  d ign a  del cle­
ro  vasco, que, com penetrado con 
e l pueblo e in terp retan d o  f ie l­
m ente su  m isión  e sp ir itu a l, no 
se adh irió  a  la  cau sa  rebelde.

C on trasta  e s ta  conducta con 
la  de la  m ayor parte  de los sa ­
cerd otes n a v a n o s — ^fanáticos y  
fan atizan tes— que, desde e l p r i­
m er mom ento de la  insurrección , 
se lanzaron  a l cam po a l frente 
de lo s  g ru p o s de requetés, en 
cu yo  reclutam iento  e  instrucción 
m ilita r in tervin ieron  eficazm e 
te. E l  e jem plo  incom parable del

clero  vasco  ex c itó  la  ira  de los 
rebeldes. Y  contra él desencade­
naron— con la  com plicidad de las  
a ltas  je ra rq u ía s  ec lesiásticas es­
pañolas— la  m ás cruel de la s  p er­
secuciones.

Q uince sacerdotes fu silad o s ; 
13 7  condenados a  prisión  ; 263 
deportados y  m ás de 300 despla­
zados de s u s  h ab itu ales fe lig re ­
s ía s  a otras d istin tas y  de me­
nor im portancia, dentro  de la 
m ism a diócesis. T a l  e s  e l b a­
lance de d ich a persecución en 
A’̂ itoria, cuyo detalle dam os en 
la  sigu ien te re lación , b asad a  en 
datos concretos y  confirm ados 
que poseem os :

C l e r o  S e c u l a r  :
C a ted ra l y  C u ria .— S . E .  M on­

lord HalUax habla de España
El primer ministro y  lofd Halifax han intentado en diferentes ocasiones 

explicar la poiítica británica re^«cto  de España y del Mediterráneo; pero 
cada vez resulta más misteriosa esa política.

Es indudable que el conflicto español ha sido un motivo importantísi­
mo en las actuales conversaciones angloitalianas para un acuerdo en el 
Mediterráneo. Hablando en Bristol, lord Halifax ha repetido, casi pa­
labra por palabra, lo que Mr. Chamberlain declaró en los Comunes: <-La 
firma de cualquier acuerdo a que pueda llegarse debe depender, por nues­
tra parte, de un arreglo de la cuestión española». Pocas declaraciones sen­
cillas han sido más obscuras. ¿Significa, como se sugiere en anticipadas 
referencias dcl acuerdo, que el Gobierno inglés no se considerará oUiga- 
do por él hasta que todas las tropas italianas hayan sido retiradas de Es­
paña? Si es así, se trata de un acuerdo extraño que, a pesar de estar fir­
mado, quedará virtualmente inexistente diñante ios muchos meses nece­
sarios para retirar importantes contingentes de soldados extranjeros. Un 
acuerdo a tan largo plazo ha de tener poco valor. ¿Puede suponerse que 
la independencia española estará asegurada y  que la cuestión se «arreglará» 
con la retirada de los soldados italianos? E l peligro para España es mayor 
por la presencia continuada de los armamentos y  de los técnicos italiatws 
que por los «soldados» italianos. ¿Supone el Gobierno que puede decirse 
«arreglada» la cuestión española mientras los alemanes, en menor número, 
pero más influyentes, queden allí? ¿S e  confía sinceramente en que por el 
afán de un acuerdo con nuestro país, Mussolini no sólo cortará sus enormes 
pérdidas en ia península, sino que fxevalecerá sobre su gran aliado, que 
está tan necesitado y  en tal peligrosa situación?

Nuestro pueblo tiene derecho a esperar que el Gobierno conteste clara­
mente estas preguntas. Cuando lord H alifax hablaba de la «no interven­
ción», discutía algo que afecta muy de cerca al pueblo español. Es esta 
política de no-intervención la que ha llevado a Franco cerca dcl mar y 
a las puertas de Barcelona. Es la no-intervención la que obLgó a Barce­
lona a sufrir, casi sin defensa, los terribles bombardeos efectuados por avio­
nes extranjeros. Y , sin embargo, lord Halifax no ha considerado conve­
niente decir que «la no-intervención» ha sido una política unilateral que 
ha obrado a favor de Franco». Los que censuran esa política — dijo—  de­
ben preguntarse qué otra política pudo haberse aceptado.

Lord H alifax sólo ve dos alternativas: la primera, ayudar al Gobierno 
con armas y  con hombres; la segunda, declarar una política de absoluta 
neutralidad. La segunda hubiera podido ser contraria por mar a los leales 
y  hubiera significado la concesión de derechos de beligerante a un rebel­
de. Y  la primera, ayudar al Gobierno con armas y  con hombres, es sólo 
una excusa del Gobierno inglés. Porque es un engaño decir que la alter­
nativa a !a no-intervención es enviar armas al Gobierno de la República. 
Y  todo lo que el Gobierno español ha reclamado siempre es ejercer su de­
recho a comprar armas en el extranjero. ¿Por qué nuestros gobernantes 
eluden siempre esta cuestión?

{«The Manchester Guardiam . 9-IV-38).

señor M ateo M ú g ica , obispo de 
la  diócesis : desterrado ; dos V i ­
cario s gen era les , unb die ellos 
desterrado y  e l otro  encarcelado ; 
un N o tario  M a y o r de la  dióce­
s is , d e s titu id o ; un F is c a l del 
T r ib u n a l E c le s iá stico , desterra­
do ; tre s  C an ón igos, desterrados. 
T o t a l : 8.

S e m i n a r i o  D i o c e s a n o  :

D estitu ido s o d esterrado s.— U n 
R e cto r ; un V’̂ ice-Rector ; cuatro 
D irectores e s p ir itu a le s ; s e i s  
P ro feso res. T o t a l : 12 .

A rc ip re s te s . —  F u s ila d o  ( d o n  
Jo aq u ín  .A rín, de M ondragón), 
u n o ; encarcelados, dos ; deste­
rrados, cuatro . T o ta l : 7.

P árrocos.—  F u sila d o s , uno ; en ­
carcelados, ve in tio ch o ; confina­
dos, dos ; desterrad os, tre in ta  y  
uno ; m ultad os, dos. T o t a l : 64.

C o adju to res. —  F u sila d o s, sie­
te  ; encarcelados, cincuenta y  
uno (varios condenados a m uer­
te) ; desterrados, cincuenta y  
uno. T o t a l : 109 .

C ap ella n es. —  t 'u sila d o s, cua­
tro  ; encarcelados, tre in ta  y  se is  ; 
desterrad os, cu aren ta  y  siete . 
T o ta l : 87.

T o ta l de sacerdotes del clero 
secu lar de V ito r ia  que han sido 
objeto de m edidas p ersecutorias : 
287.

A  éstos h a y  que a g re g ar los 
300 sacerdotes que, hace un m es, 
fueron  destitu idos en  V iz ca y a  y  
G u ipúzcoa, acusados de «tibio 
patriotism o».

L a  diócesis de V ito ria  cu tn la , 
aproxim ad am ente , coc. 2 .0 17  s a ­
cerdotes, por lo  que el núm ero 
de presb íteros sancionados por 
los rebeldes supone un 29 por 
10 0  del total.

C l e r o  R e g u l a r  :

O rden  de  los P P .  C a p u c h i­
no s.— D esterrados a l ex tran jero , 
tre in ta  y  c u a tr o ; deportados, 
cinco. T o ta l ; 39.

O rd en  de los P P . C a rm eli­
tas.— F u sila d o s, uno ; encarcela­
dos, trece ; encarcelado y  conde­
nado a  m uerte, u n o ; desterra­
dos, d iecisiete. T o ta l : 32 .

N o ta .— E n tre  los ex ilad o s fi­
gu ran  ; un e x  gen era l de la  Or­
den, un D efin id or gen eral ; tres 
Su p erio res y  dos V icesuperiores 
de la  com unidad y  ocho Profeso­
res de un C olegio  Internacional 
de la  O rden.

R e v e re n d a  C om pañ ía de  /«-
— D esterrad os, ve in tidós. La 

m ayor parte de ellos a la s  R epú­
b licas am ericanas.

O rden  d e  los P P . Pasionis-
tas.— Condenados a trab a jo s for­
zados, tres ; encarcelados, seis ; 
desterrados, cuatro. T o ta l : 13-

O rd en  de  los P P . F ra n cis ­
canos.— E n carce lad os, uno ; de­
portados, se is  ; desterrados, tres. 
T o t a l : 10 .

O rd en  d e  los P P .  B en ed ic­
tinos.— D esterrad os, tre s . T o ­
ta l : 3.

O rd en  de los R v d o s . P P . del 
S .  S acra m en to . —  D esterrados, 
se is. íT re s  de ellos de.spués de 
haber estado encarcelados du­
rante vario s m eses.)

P P .  C an ón igos R e g u la re s  dr 
S a n  A g u s t ín .— D e.sterrados, cin­
co. T o t a l : 5.

O rd en  d e l C orazón d e  M a r ía .--  
F u s ila d o  (R . P . O taño), uno.

T o ta l de sacerdotes persegui­
dos pertenecientes al clero  regu­
la r  : 1 3 1 .
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